



El vuelo del colibrí es un libro de cuentos compilados dentro 
del proyecto Chocolate y cuento desde la «Cuarenta» dirigido 
por el director de teatro e instructor del SENA Yulian Olaya en 
la cárcel municipal de Pereira, Colombia, en el marco de las 
acciones de la escuela de formación artística Alas de Libertad. 
A manera de tríptico, el libro consta de las partes: Realidad, 
Tragedia y Paradoja Metáforas y Alegorías y Locus 
amoenus o lugar ameno que describen una progresión en la 
tensión de los relatos. También integra bellas pinturas y 
dibujos de autoría de los mismos estudiantes de la Escuela. 
El vuelo del colibrí. es el signo de la levedad con que sueña la 
carga de la vida, la que a veces puede ser traicionera y decidir 
halarnos del hombro fuera del camino hacia el abismo es una 
catarsis en la que sus autores examinan el misterio de sus 
vidas, organizan el nudo de sus conciencias, aceptan lo 
fatídico de la existencia y sueñan con un por-venir. Es un libro 
entretenido, interesante, serio y útil para escuchar aquellas 
voces que urgen por contar su historia. 
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Soy humano y nada de lo humano me es ajeno. 
Terencio 
Como Cárcel La 40, entre el hacinamiento y el arte, titula hoy un artículo del 
periódico local. Solo decir que quinientos seres humanos en proceso de 
reintegración social duermen cada noche en el piso permite palpar el 
abandono de este rincón de la comunidad pereirana, que es reflejo asimismo 
de una situación nacional. 
Reconozco que usar la expresión «seres humanos en proceso de 
reintegración social» es falaz, cuando habito una sociedad que 
mayoritariamente concibe su cárcel como un lugar para el aislamiento, el 
castigo e incluso la venganza, de la que está muy bien que participe cualquier 
tormento adicional, consecuencia de las deficiencias presupuestales del país, 
como el hacinamiento, la enfermedad, el hambre y el crimen. Por ejemplo, 
algunos corazones se hinchan de alegría cuando, como por obra divina, la 
tortura o la violación aleccionadora se adhiere de manera informal a la pena 
que purga algún recluso... Pero, revisemos esta discursividad: ¿De qué 
cantera sacan algunos la perorata que les permite
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validar en medio de una sociedad de filosofía cristiana dichos oxímoron1? 
¿Venganza-divina? ¿Crimen-aleccionador? Por otra parte, peor aún, para 
otros la falacia no sería esa, sino el referir a los internos como «seres 
humanos». Quienes así lo sienten, opino, también deberían asistir a un 
proceso de reintegración social. 
John Donne fue un reconocido poeta inglés contemporáneo a 
Shakespeare, cuya meditación humanista, que incluso dio título a una famosa 
novela de Hemingway, continúa interrogándonos hasta el sol de hoy: 
Ningún hombre es una isla 
entera por sí misma, 
cada quien es una pieza del continente, 
una parte del todo. 
Si un terrón es arrancado lejos por el mar, 
toda Europa pierde, 
como si fuera un promontorio, 
o la casa de uno de tus amigos,
o la tuya propia.
Cualquier muerte humana me disminuye, 
porque estoy unido a la humanidad. 
Por lo tanto, nunca preguntes 
por quién doblan las campanas; 
estas doblan por ti. 
No son palabras románticas; es un hecho biológico sentir empatía. De 
esta cualidad nos reviste la naturaleza al dotar nuestro cerebro con neuronas 
especulares o espejo, aquellas que, dicho grosso modo, nos sitúan en los 
zapatos de los demás. Desde el Renacimiento la filosofía, la literatura y la 
religión reflexionan lo que la neurociencia ha constatado, pero que la política 
1 «Combinación, en una misma estructura sintáctica, de dos palabras o expresiones de significado 




de muchos pueblos no ha logrado resolver: conducir el barco sin echar a la 
gente por la borda. 
Puede uno apreciar en nuestros pueblos cafeteros ese idilio de novela 
pastoril, que Góngora habría deseado imitar en sus Soledades, y que visitamos 
los desarraigados peregrinos de ciudad buscando recordar la vida sosegada y 
reaprender el candor puro del ancestro montañero. Admitiendo que en cada 
alma humana se encuentra la semilla del mal junto a la del bien, ¿por qué no 
preguntarnos qué hace que en nuestras ciudades se irrigue, se cultive y se 
coseche tanto la primera, mientras que en dichos pueblos florece ante todo 
la segunda? 
La Revolución Industrial hizo pensar a la sociedad occidental —y aun 
viene convenciendo de ello a la oriental— de que todo puede ser creado con 
prontitud y en masa. A partir de allí, toda clase de actividades e instituciones 
se erigieron en similitud de una fábrica, por ejemplo la educación, con 
multitud de teorías pedagógicas que llegaron para hacer viable —o un poco 
más humano— el modelo. La fábrica refina constantemente el proceso de 
producir de forma acelerada, masiva y barata. En proporción inversa, 
obtenemos  menor calidad en los bienes, que ahora son solo objetos, de 
corta utilidad, descartables, reemplazables... recursos naturales, pedazos de 
este mundo que tras ser transformados en un producto se hacen basura, la 
que va pronto a acumularse en un sitio del que nada queremos saber. Así 
con los seres humanos. Recursos humanos que no son aprovechados, la 
aldea global que desperdicia su patrimonio esencial: las personas. El filósofo 
Zygmunt Bauman tiene una profunda reflexión al respecto de este 
fenómeno en la modernidad, precisamente titulada Wasted lives, las vidas 
desperdiciadas, los seres echados a la caneca. 
La educación sería núcleo de un sistema mejor diseñado. Haciendo parte 
a la psicología del sistema integral de salud, y uniendo a este renovado 
sistema de salud con el educativo, y a la vez uniendo estos dos con la esfera 
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familiar, podría trabajarse en irrigar la salud mental comunitaria, para 
esterilizar en el hogar y en la escuela las raíces que son el nacimiento de la 
violencia y demás conductas punibles. Para la muestra, la época del capo 
Escobar demostró en el reclutamiento masivo de jóvenes de comunas de 
Medellín cuánto reivindica el crimen una baja autoestima producto del 
abandono, que a su vez es también producto de una carencia de un proyecto 
de vida y de una planificación familiar. 
En todo caso, no hay manual de lógica que considere que insistir en la 
misma fórmula dentro del mismo juego de variables pueda dar resultados 
diferentes. ¿Qué hace pensar que solo elevar los castigos baste para frenar el 
impulso criminal? 
Con John Donne, nos debe importar cada terrón de humanidad que nos 
arrancan las fuerzas oscuras del ser, es la comunidad la que pierde a sus 
hombres en el presidio y en la tumba. ¿Qué nos brindarían estos seres 
humanos al resto de la sociedad en un tablero de juego diferente? 
Justamente, sobre la base de un proyecto interdisciplinar como el 
anterior, se desarrolla actualmente la escuela de formación artística Alas de 
Libertad en el Establecimiento Penitenciario de Mediana Seguridad y 
Carcelario de Pereira, EPMSCPEI, o simplemente cárcel «La 40», del cual 
participan diversas entidades educativas y sociales de la ciudad, entre ellas el 
Servicio Nacional de Aprendizaje, SENA. 
El Centro de Comercio y Servicios del SENA de Pereira ha incorporado 
en el último año algunos profesionales de la música y de las artes escénicas, 
con quienes ha venido impactando positivamente en la ciudad. Para la 
muestra, la toma cultural permanente del parque Olaya Herrera, que ha 
cambiado la sensibilidad y la conducta de numerosos jóvenes, según 
anécdotas de la misma policía del lugar, y este libro de relatos que no es solo 
un conjunto de cuentos. 
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La literatura va más mucho allá de un objeto de entretenimiento. 
Aristóteles, primero en teorizar al respecto, propuso que la tragedia 
dramática genera en el espectador la catarsis, un efecto que mueve al 
espectador hacia la compasión y al temor,  efecto que puede encontrarse en 
otros campos de la literatura y de las artes, por lo que George Bernard Shaw 
dijo alguna vez que «usas un espejo para mirarte la cara; usas las obras de 
arte para verte el alma». En conexión con las neuronas de cubelli o 
especulares, el arte es un escenario que nos permite posicionarnos en 
diversas pasiones y acciones posibles para reflexionar sobre la existencia, 
esto es meditar. 
Estos relatos me los ha confiado mi amigo, el instructor Yulian Olaya, 
actor y director dramático de la ciudad que desarrolló el proceso creativo de 
escritura con los autores, esto para corregirlos, darles orden y prologarlos. 
Los recibí sin mayores expectativas o pretensiones, pero los devuelvo 
admirado por el proceso realizado y agradecido por lo que me han dejado. 
De su lectura pude notar tres grandes temas, mismo tríptico en que 
divido el libro. La primera parte, conformada por nueve narraciones, es el 
retrato de una realidad bañada en tragedia y paradoja, un descenso al 
inframundo como en la Divina comedia de Dante Alighieri, que abre sus 
fauces con el crudo relato de Gabriel Botero, Cuento para ser contado, sobre un 
«frío e infernal lugar, lleno de almas desconocidas que, al igual que yo, 
intentan darle sentido a este cementerio de hombre vivos». 
A Botero le sigue el infortunio narrado por Alejandro Marín Betancur, 
en donde una especie de fatum y un interesante juego con el hilo narrativo 
acompasan la acumulación de acciones que llevan a despertarse Una mañana 
fría en el penal. El mismo autor, en Desde un barrio bajo, con pragmática 
sociología nos ofrece su mirada interpretativa sobre las consecuencias de un 
Estado que acompaña a las comunidades vulnerables más con el ejercicio de 
la fuerza y menos con el cobijo de la inversión social. 
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Seguidamente, la vida sonríe sardónicamente desde la pluma de Carlos 
Ruiz, en la ironía de alcanzar la redención por la vía del sacrificio, en Un 
sueño hecho realidad, y en la paradoja que también representa El milagro de la 
vida, cuando dicho milagro llega atado a la tragedia de la muerte. 
Asimismo es contradictoria la ingratitud en la verdadera amistad, una 
verdadera Insensatez, como ha titulado José Noel Ramírez Parra su relato. 
Insensato también es este síndrome del emigrante, y no hablando del cuadro 
de estrés crónico que acompaña la violencia del desarraigo patrio, sino de 
esta obsesión por escapar a toda costa del país, así la apuesta sea 
desventajosa, aunque cueste poner la cabeza en una ruleta en que rara vez se 
gana, en una crisis tal vez más cercana al Síndrome de Ulises de nuestro 
novelista Santiago Gamboa. Dentro de este tópico, encontrará el lector dos 
relatos, uno Sin título, de Aurelio de Jesús Zapata Restrepo, y otro sobre La 
ilusión europea, de un autor anónimo que solo quiso darse a conocer como el 
«Profe». 
Cierra este pedazo crudo de realidad un veredicto natural, el 
pronunciamiento de una ley en la arquitectura divina: Todo es pasajero, como 
titula el cuento de Brayan Rojas. Este relata otra especie de síndrome de 
Ulises, el hombre que deja a su familia para incursionar en una experiencia 
tortuosa pero transformadora de su interior, como la del personaje de 
cuento folclórico medieval que debe internarse en la selva para re-crearse. 
La segunda parte de este libro es breve, pero interesante, y se desprende 
del matiz oscuro de la tragedia para adentrarse en un terreno menos denso, 
un cuadro diluido del negro al gris por la lúdica vivaz de la metáfora y de la 
alegoría en tres relatos. 
El galpón de la abuela es una metáfora de Gabriel Botero que puede 
sorprender al lector con cierto aroma a distopía orweliana o kafkiana, la que, 
ante todo, es una lectura lúcida del sistema social y de la angustia que 
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produce, la angustia moderna que tan bien representó Edvard Munch en el 
grito. 
Seguidamente, los referentes grecolatinos, de recurrente aparición en la 
literatura, se presentan también en este libro de humilde cuna con Zeus y 
Era, un par de búhos cuya lección, según la cual El verdadero amor nunca muere, 
recuerda a la acontecida entre Troya e Ítaca, incluyendo la evasión de la 
tramposa Circe y de las melodiosas sirenas. Y cuando se piensa que a los 
clichés lo mejor es dejarlos morir, como es el decir que «los hombres son 
perros», el mismo autor del anterior relato, Geovany Buitrago Ramírez, da 
lustre nuevo al tema con Una historia de amor perruno. 
La tercera parte presenta el matiz más claro que refleja el anhelo por el 
leve vuelo, por lo cual recoge utopías pastoriles, idilios, magia y milagros. 
Esta parte es por ello el lugar ameno, o locus amoenus, nombre del tradicional 
tópico literario clásico y renacentista introducido tantas veces en los libros 
para equilibrar las tensiones dramáticas del polo contrario gótico-siniestro, 
como lo hizo Alonso de Ercilla en la primera épica americana La araucana. 
En concordancia, y ante la identificación de un conjunto de relatos que se 
abalanzan sobre esta necesidad psíquica y narratológica, era lo indicado 
finalizar el vuelo del colibrí con una cadencia apaciguadora, una nota o 
acorde que resolviera la tensión de los dos cuadros iniciales. 
Abriendo esta parte final de nueve narraciones más, tenemos 
nuevamente a Carlos Ruiz con El libro de la vida, en donde se plasma el 
anhelo tan humano de retroceder el tiempo y los actos para tener una 
segunda oportunidad sobre la faz de la tierra. No hay antesala para vivir la 
vida, no hay borrador, o, más exactamente, la vida es el borrador, un 
borrador sin cuadro, como escribió Milán Kundera en La insoportable levedad 
del ser. 
Y es que puede ser una necesidad antropológica que el libro de nuestra 
vida contenga algunos pasajes de magia y de milagro —magia providencial—
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, para equilibrar el peso brutal de la realidad. En esta misma vía surgen dos 
relatos de Arnuvio Morales Aricapa, El niño y el ramo, que retrata las penurias 
de los más pobres en las celebraciones decembrinas, y el aleccionador Pancho 
y Panchita sobre el cuidado de la naturaleza y de la compañera amada. 
A continuación, reaparece José Noel Ramírez Parra con un cuento que 
nos recuerda que el regreso al campo es estar De vuelta a la felicidad, y tenemos 
también a Jooan Ferney Mamián con otro relato de moraleja a partir de Las 
aventuras de Frank y sus hermanos. 
Aquí el ciclo de magia cierra para pasar a un terreno de mayor realismo, 
aunque sin terminar el lugar ameno, al cual se llega también por vía de la 
sensatez, como lo plantean los últimos relatos, la mayoría con notorio acento 
anecdótico: El amor en espera del «Profe», Responsabilidad y compromiso de José 
Noel Ramírez, Un sueño hecho realidad II de Carlos Ruiz y Mi hijo, el amor y el 
destino de John Alexander Londoño. 
Finalmente, Mi cuento de Jhon Edwin Osorio Villegas es una nota jovial 
que despide la obra. 
Sobre las ilustraciones, El vuelo del colibrí inicia en la carátula con el Colibrí 
de Luis Galvis e intercala entre cada aleteo de sus páginas los dibujos y las 
pinturas de Alexander Paredes, Wilson Torres, Jhon Yusty, Davinson 
Ladino, Wilson Torres, Víctor Ortiz, Fabio Castrillón, Augusto Otaya, 
Guillermo Ladino, Nelson Castrillón y Guillermo Ladino, alumnos también 
de la Escuela. 
Retomando la anterior pregunta, sobre qué nos brindarían estos nuestros 
hermanos en un tablero de juego diferente —considérese la illusio, concepto 
sociológico de Pierre Bourdieu—, pienso que este libro, que valoro sin el 
sesgo de poder ufanarme de él, puesto que no puse un solo cuento, pero que 
me ha brindado entretenimiento, reflexión, drama, espejos, entendimiento y 
belleza; es una clara muestra del potencial humano socialmente 
desaprovechado, pero que puede re-signarse —es decir, resignificarse, pero 
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falta el verbo en el RAE— gracias al trabajo de agentes como los integrantes 
de la escuela de formación artística Alas de Libertad, el SENA, su 
coordinadora Martha Lucía Ramírez, a quien se debe la iniciativa de esta 
compilación, el profesor Yulian Olaya, los mismos estudiantes del proyecto y 
el atento lector, sin el cual este proceso de expresión no estaría completo. El 
vuelo del colibrí es una clara muestra de la fineza que pueden alcanzar los actos 
cuando se encuentran las voluntades humanas. 




Considero, con una serenidad absoluta, que hacer siempre lo que a uno le gusta, y 
sólo eso, es la fórmula magistral para una vida larga y feliz. Para sustentar esta alegre 
suposición no tengo más fundamento que la experiencia difícil y empecinada de haber 
aprendido el oficio de escritor contra un medio adverso, y no sólo al margen de la educación 
formal sino contra ella, pero a partir de dos condiciones sin alternativas: una aptitud bien 
definida y una vocación arrasadora. Nada me complacería más si esa aventura solitaria 
pudiera tener alguna utilidad no sólo para este oficio de letras, sino para el de todas de las 
artes. 
Gabriel García Márquez. Manual para ser niño. 
Chocolate y cuento desde La 40 nace como iniciativa institucional del SENA, 
desde su Centro de Comercio y Servicios de la regional Risaralda, como 
proyecto de acompañamiento interinstitucional dado al Instituto Nacional 
Penitenciario y Carcelario, INPEC-EPMSC de Pereira, específicamente a la 
comunidad de internos en la cárcel popularmente conocida como la 
«Cuarenta». 
En el año 2018, la formación complementaria ofertada por el SENA se 
sumó a los esfuerzos de la escuela de formación artística Alas para la 
libertad, con sede en la penitenciaría, para desarrollar una estrategia 
pedagógica orientada a la sensibilización y construcción del ser humano 
desde la didáctica del lenguaje teatral y la literatura, por ser el arte un 
mediador en la percepción e interpretación del mundo. 
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Las actividades y ejercicios planteados en los cursos de lenguaje corporal 
teatral, técnicas para la improvisación teatral y creación de personaje 
permitieron vincular otras disciplinas del arte, como la música, las artes 
plásticas, la danza y la literatura. Aquí, la posibilidad oral del teatro se 
convirtió en cómplice de la palabra escrita. Así, en un encuentro entre el 
teatro y el cuento inició esta aventura de escuchar y de escribir, y de escribir 
y de escuchar las fantasías, anécdotas y reflexiones de hombres que, si bien 
se encontraban privados de la libertad, no renunciaban a construir mundos 
libres y posibles, cargados de nostalgia y anhelos. La «Cuarenta», como toda 
cárcel, es el lugar al que nadie quiere llegar por voluntad, donde habita una 
población marginada por sus actos, pero son estos cuentos la muestra de la 
imaginación y la creatividad inagotable de hombres que se resisten a 
abandonar la esperanza. 
Hacer parte de este proyecto como instructor ha sido sin duda alguna 
una de las experiencias más ricas en mi vida docente; el hecho de llevar 
teatro como competencia y formación profesional a un espacio donde 
normalmente no es habitual realizarlo me condujo a explorar estrategias que 
permitieran el encuentro arte-individuo. Satisfactoriamente, encontré aquí 
muchas personas generosas que entregan día a día lo mejor de sí para 
mostrarles a los reclusos que hay mucho por qué vivir y que aún queda 
mucho por hacer, que sus destinos no están sentenciados. 
¡No conozco sus pasados, aprendo a conocerlos a través del cristal y la 
complicidad de la clase, en un espacio de intercambio instructor-aprendiz, 
construido a través de la lectura y la escritura, la anécdota y la fantasía! 
En general, los aprendices que asisten a cada clase de los distintos cursos 
complementarios orientados por el SENA en formación escénica son todos 
ellos unos soñadores que entregan risas, lágrimas, historias de vida y deseos 
de cambio en solo cuatro horas semanales. Este acto de confianza y de 
comunión invita a los jóvenes a dar lo mejor de sí en cada clase, para que el 
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arte sea para ellos un puente hacia la libertad y por el que logran escapar de 
la prisión mental, esa que es más fuerte, sola y fría que la del acero y 
concreto. 
Estimados lectores: encontrarán en esta compilación de cuentos una 
serie de anécdotas que mezclan la fantasía, la máscara, la reflexión y el deseo 
de libertad, dando como resultado historias ligeras, trágicas, atemporales, 
entrelazadas y finales inesperados, todo esto contenido en espacios urbanos 
y rurales habitados por personajes cotidianos y reconocibles en los cuales los 
autores se inspiraron para darle rienda suelta a la creación, develando ante la 
complicidad del encuentro de forma sutil uno que otro secreto guardado 
celosamente, alrededor de una taza de chocolate caliente, en una tarde de 
arte y de tertulia. 
Agradezco al decidido y comprometido equipo de trabajo del SENA, 
regional Risaralda: a la exsubdirectora del Centro de Comercio y Servicios, 
Rocío López Álzate, a la coordinadora académica Martha Lucia Ramírez 
Hurtado, y al instructor y compañero Cristian Bohórquez. 
También, presento agradecimientos al incansable grupo de profesionales 
de la escuela de formación artística Alas para la libertad, EPMSC de Pereira: 
a los coordinadores educativos dragoneantes Óscar Gómez y a Jhoany 
Méndez, a Noé Tusarma, y, especialmente, a las docentes de apoyo Fanny 
Obando Arena y Beatriz Bedoya Martínez, por tantas enseñanzas, paciencia, 
dedicación y belleza; son fiel muestra de una tarea épica en este oficio 
titánico de ser profesor. 
Solo me queda invitarlos a leer estos, nuestros cuentos, para dar una 
mirada al interior de la «Cuarenta» desde la humanidad que allí vive y unirse 
a ella en El vuelo del colibrí. 
Colibrí, VictorHeroes, Pixabay 
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CUENTO PARA SER CONTADO 
Gabriel Botero 
sta es una historia de vida, espero que les sea útil para que no expongan 
su libertad. Cuento para narrar, cuento para olvidar, cuento para 
escapar de esta cruenta realidad. 
La angustia, la frustración, la ira y la impotencia son un dolor que invade 
mi vida. Me conducen por un pasillo, esposado y escoltado por guardias, 
personas a ambos lados observan y murmuran sobre mi suerte. 
Sentía soledad, mientras daba cada paso hacia el lugar donde me 
juzgarían y echarían a suerte mi futuro. Las pruebas en mi contra son 
difusas. Comienza la audiencia y el juez da inicio al juicio. Mis manos están 
sudorosas y mi corazón va latiendo acelerado. La audiencia se convierte en 
tortura, los minutos se hacen horas. 
Detrás de mí, sentada en una silla de ruedas, mi madre con mi hermana a 
su lado, las dos desconsoladas, esperando el veredicto del juez. Este pide que 
me levante para leer la sentencia que determinará el futuro de mi existencia; 
las piernas me tiemblan, mi garganta está seca. Miro hacia mi madre, la veo 
derramada en llanto y ruego a Dios por una oportunidad. 
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Miro al juez y escucho su fallo en mi contra, no lo puedo creer, acaban 
de sentenciarme. Desconsolado, dirijo mi cuerpo hacia los brazos de mi 
madre, pero antes de alcanzarla me halan, sin importar mi sentimiento, ni el 
de mi familia. 
Colocan sus esposas sobre mí y abrazo a la distancia a mi madre y a mi 
hermana... no puedo hacer más. Ya no soy dueño de mi libertad. 
Rápidamente me conducen hacia la cárcel. No comprendo claramente lo que 
me pasa, los guardias aceleran sus pasos y mi cuerpo se niega a seguir, pero 
debo dar marcha a su ritmo. Llegamos a «La 40», pido un cigarrillo para 
calmar los nervios, pero nadie responde. Se abren las puertas de la cárcel. 
Nunca imaginé llegar a este sitio. Cuánto amor, cuántas enseñanzas, 
cuánto buen ejemplo por parte de mi familia para nada, porque estaba a 
punto de entrar al lugar donde dejaría atrás la vida de conocía. 
Son la 4:30 de la tarde cuando se cierra la primera puerta tras de mí. 
Siento frío y veo rostros de personas extrañas. Me culpo por no haber hecho 
lo suficiente por abrazar a mi madre, porque sus brazos siempre me llenan 
de fuerza cuando más lo necesito y ya no podría encontrar esa fuerza para 
mi alma. 
Mi mirada triste y confundida llama la atención de un guardia, que con 
un gesto de humanidad me dice: 
—Cálmese hijo; no todo está perdido, ¡Dios no la va a desamparar! 
Me requisan y abren una pequeña celda llena de personas extrañas. 
Todos murmuran mientras un guardia me hace entrar en ella y cierra la 
puerta. Es un sitio pequeño, somos más de doce hombres, no hay lugar 
dónde sentarse, las miradas perdidas se cruzan, el lugar huele a diablos, mi 
mente se distancia. 
Todos esperan patio. Hay hombres remitidos de otras cárceles y otros, 
como yo, sentenciados ese mismo día y puestos allí hasta nueva orden. 
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Después de seis horas de pie continúa la penitencia. Comienzan a 
asignarnos uno a uno el patio. Me llega la hora, me sacan de ese pequeño 
calabozo. La ansiedad se apodera más y más de mí. Abren una puerta, al 
fondo alcanzo a ver un pasillo lleno de hombres, el pasillo se acerca y mi 
corazón se acelera, empuño mis manos a medida que las miradas se me 
clavan, encomiendo mi vida a Dios y me dispongo a avanzar con 
determinación y seguridad; es la mejor manera de afrontar esta situación, no 
puedo demostrar debilidad, así como cuando un hombre tiene que continuar 
frente a la adversidad. 
Mi ceño se frunce, mi rostro cambia, en ese momento un hombre se 
acerca y casi al oído me dice: 
—¿Qué loco? ¿Cómo fue? 
Lo miro y acto seguido continúo, él me replica: 
—¿Qué loco, no copia? ¡Cójale, perro! 
Yo lo miro nuevamente, no veo ningún perro. Él insiste y me señala una 
colchoneta vieja. Me acerco a él, le ofrezco mi mano, él responde con su 
mano empuñada en mi pecho y me dice: 
—Un parcero más, loco, bienvenido al hueco de los muertos. Paisa, yo 
soy el camarero, sígame lo llevo a donde va adormir. 
Lo sigo en medio de multitud de hombres que a esa hora se mueven por 
doquier. Todos miran al nuevo. La situación es confusa, se escuchan voces y 
palabras que no comprendo. Se abre la última puerta, ingresamos a otro 
pasillo lleno de personas que hablan al mismo tiempo. No hay espacio para 
caminar. Al lado derecho, una hilera de camarotes, al lado izquierdo un 
sinnúmero de celdas donde no cabe un alma más y en el medio, el camarero 
abriendo camino, hasta llegar a mi triste morada. 
Las voces se confunden, la algarabía se hace insoportable, los olores se 
combinan, todo es caos, como mi mente. Abrumado por todo lo que pasa a 
mi alrededor, soy incapaz de poner orden a mis ideas. 
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El camarero me muestra el lugar donde debo poner mis cosas y solo me 
permite ocupar el espacio en el suelo donde apenas cabe la colchoneta. Esta 
vieja colchoneta es mi lugar, mi rincón en medio de este infierno. Me siento 
en la colchoneta y puedo comenzar a ordenar la locura en mi cabeza. 
Aunque quiero estar con mi familia, me doy cuenta de que debo llenarme de 
fuerza y confiar en mí mismo. 
La vida no es un juego y la libertad lo es todo, no podemos darnos el 
chance de desperdiciarla, tenemos que valorarla lo más que se pueda, 
hacernos conscientes de que cualquier error, por insignificante que parezca, 
nos puede quitar estos dos regalos, dejándonos en este frío e infernal lugar, 
lleno de almas desconocidas que, al igual que yo, intentan darle sentido a este 
cementerio de hombre vivos. 
Simplemente saco el cuaderno, el lápiz de la clase de teatro y, en medio 
de mi tristeza, comienzo a escribir para contar. 
Cuento para olvidar, cuento para volar, cuento para salir por fin de este 
lugar. 
El desplazado de Ómar Salomón (homenaje al desterrado), por Alexánder Paredes 
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UNA MAÑANA FRÍA EN EL PENAL 
Alejandro Marín Betancur 
espués de una noche muy agitada, de droga en exceso y todos los 
desatinos que  brinda la calle, problemáticos y extraños encantos que 
la vida a los callejeros nos regala, dos jóvenes, cegados por la droga y el 
insomnio, se encontraban compartiendo vicio, pero de un momento a otro 
tuvieron que salir en busca de dinero, pues se les acabó lo que les quedaba. 
Mientras caminaban, conversaban sobre lo que tenían planeado para esa 
mañana fría en la ciudad de Dosquebradas. Entre pensamientos y charla se 
divisaba un camión, que les parecía estar detenido. Los jóvenes 
sorprendieron a los trabajadores que estaban cuidando el camión, 
sometiéndolos con un arma de fuego que habían conseguido días antes. 
Esta arma llegó a manos de los jóvenes, que estaban envueltos en un 
problema con los traficantes del barrio por un impuesto por consumir droga 
en el sector. Aprovecharon un descuido de los traficantes para apoderarse en 
la primera oportunidad un revólver calibre 38. 
Desde ese momento decidieron hacerles la guerra a los traficantes. Los 
jóvenes no solo tenían esta arma, habían conseguido muchas más, para 
unirse con los barrios vecinos y juntos tomar el control. Algunos pelaos que 
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no siguieron estos pasos, les informaban a los traficantes y los ponían sobre 
aviso, recibiendo dinero por el servicio prestado. 
Los dos se volcaron en contra de los informantes. Una noche de fiesta y 
de consumo, se encontraron en el mismo sitio con estos y empezaron a 
discutir tras señalarlos de sapos. Se fueron calentando los ánimos hasta que 
sacaron sus armas y se empezaron a disparar, dejando muertos a tres de los 
pelaos que no estaban de acuerdo con la guerra. 
Empezaron a incrementarse las muertes en el barrio procedentes de un 
bando y del otro. Debido a tantos problemas, los dos jóvenes tomaron la 
decisión de irse del barrio. 
Cuando se encontraron en otro barrio, protegidos por personas que 
compartían su estilo de vida y que estaban en contra de los traficantes que 
cobraban vacunas, volvieron al consumo de droga completando quince días 
sin dormir. Ahí fue cuando decidieron salir en aquella mañana fría donde 
comenzó esta historia. 
Uno de los dos jóvenes ingresó al camión por una puerta y el otro 
ingresó por el lado del conductor, encontrando ahí a dos personas que no 
tenían nada que ver. 
El primero llevaba el arma. De un momento a otro el conductor del 
camión decidió enfrentarse con él, forcejeando cayeron al piso, hasta que se 
cayó el arma, pero primero la recogió el otro joven y le disparó al conductor. 
Después de esto corrieron asustados a esconderse, sin pensar en lo que 
habían hecho. Infortunadamente, el conductor murió. 
Ellos dos siguieron como si nada hubiera sucedido, sin saber lo que les 
esperaba, pues la policía ya los estaba buscando; todo quedó grabado en 
cámaras y esto permitió que fueran capturados. Al llegar a la cárcel, los 
jóvenes fueron divididos en patios distintos. 
A uno de los jóvenes lo asignan al patio donde se encuentra con algunos 
de los traficantes a los que les había robado el arma y comenzó el infierno 
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para él. El otro llegó a un patio aparentemente tranquilo, con los agravantes 
de que era el joven que había accionado el arma, y en ese lugar se vuelve un 
adicto sin retorno de la droga. 
Ahora ambos están pagando privados de la libertad el homicidio contra 
el conductor del camión. 

Paisaje montañoso, por Luis Galvis 
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DESDE UN BARRIO BAJO 
Alejandro Marín Betancur 
n el municipio de Dosquebradas se encuentra un barrio, en el cual hay 
muchas bandas, digo muchas por lo que el barrio se encuentra dividido 
por la guerra de las drogas que han afectado a los jóvenes del lugar. 
Es un barrio pequeño, pero en cada esquina están presentes las pandillas, 
que al luchar por el control de la zona se enfrentan violentamente, y no solo 
entre ellos, sino que ponen a sus mascotas a pelear a muerte, esto se ha 
convertido en un pasa tiempo, los perros se vuelven agresivos al igual que 
sus dueños; esto actividad se presta para apostar, consumir y vender droga. 
Las peleas clandestinas de perros, son el menor de los problemas, la 
guerra de bandas provoca muchas muertes, por esta razón el gobierno 
militarizó el barrio. Se comenzaron a capturar a los integrantes de las bandas 
y pandillas. Muchas de estas personas terminaron en la cárcel y otros 
terminaron muertos, ya que la vida delincuencial tiene dos caminos: la 
muerte o la cárcel. 
Se le dice «Barrio Bajo» por la ubicación, pues se encuentra en la parte 
inferior de la estación de policía; y que a pesar de estar tan cerca de la 
autoridad, nunca han pudo solucionar la problemática que se presenta desde 
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años, y para controlar la situación tuvieron que traer grupos especiales del 
ejército. 
Después de eso el barrio mejoró, disminuyó la delincuencia, pero no se 
solucionó el problema de raíz, pues donde hay maldad, problemática social y 
falta de presencia del Estado con programas sociales, las cosas no cambian 
realmente. A pesar de todo el barrio se ha transformado lentamente en un 
lugar más habitable, a diferencia de lo que era unos años atrás. 
Entre los habitantes del barrio, la realidad es que siempre va a existir la 
delincuencia, y a las personas que se prestan para esto, como lo dije antes, 
solo les quedan dos caminos: la muerte o la cárcel. Es mejor  llevar una vida 
sana y buena. 
Toro de casta, por Wilson Torres 
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UN SUEÑO HECHO REALIDAD 
Carlos Ruiz 
n bonito día con el sol resplandeciente, un hombre va contento 
conduciendo su  motocicleta RX-115, hasta que ve una hermosa 
mujer en un paradero de bus. Para, la mira y le dice: 
—Hola creída, ¿cómo estás? ¿Te llevo? 
La mujer, de ojos hermosos, lo mira con cara de asombro y le pregunta: 
—Disculpe, ¿lo conozco? 
A lo que él contesta: 
—Preciosa, me llamo Andrés, te he visto varias veces. 
—Me llamo Natalia y recuerdo haberte visto un par de veces —dice ella. 
—¿Te llevo? —pregunta Andrés. 
—No —contesta ella—, cómo me voy a subir a una moto con un 
apersona que no conozco bien. 
Pero Andrés le dice sonriente: 
—Podrías darme tu número, para llamarte luego y así poder conocernos 
un poco. ¿Sí quieres? 
Y después de insistir, Andrés se va en su moto feliz como un niño, 
porque aquella mujer hermosa le dio el número. Estando ya en su casa, 
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piensa: «Voy a llamarla para saber si es verdad que es su número» y así lo 
hace. 
Ella contesta su teléfono:  
—¿Aló? 
Él respondió con voz insegura: 
—Hola, buenas tardes, soy Andrés, quería saber si este era tu número — 
y se ríe. 
Ella responde entre risas: 
—Sí, es mi número, ¿por qué? ¿Pensaste que te había mentido? 
—No, estaba seguro —responde él. Todo el día lo único qué he hecho 
es pensar en ti, eres una princesa. 
—¿A todas les dices lo mismo? —preguntó Natalia. 
—No, contigo es algo extraño… —y en ese momento se corta la 
llamada. 
Al  día siguiente Andrés llama nuevamente a Natalia y siguen hablando 
cada día, hasta que acuerdan una cita. 
Andrés sale entusiasmado de su casa para ver a Natalia, pero antes brilla 
su moto y se viste con su mejor ropa. Cuando llega y la ve, se queda 
pensando «¡Oh, Dios, qué mujer tan hermosa, no lo creo!». 
—Hola, Andrés, ¿qué te pasa que no hablas? —dice Natalia. 
—Es que me dejas sin palabras —dice Andrés. 
La invita a subir en su moto, beben unos tragos y comen algo. La deja en 
la puerta de su casa pero se despiden con un beso apasionado. Andrés, al 
despedirse, piensa en una diosa. 
Con el pasar del tiempo se enamoran, pero un buen día ella, llorando, le 
pregunta: 
—¿Es verdad lo que me contaron? ¿Eres un sicario? 
Él se queda callado, sin saber qué decir. Ella dice enojada: 
—No quiero volver a verte, lárgate y no vuelvas. ¡Te odio, mentiroso! 
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Andrés se va sin decir palabra, acelerando su moto, frustrado, sabe que 
acaba de perder a su novia por llevar la vida que tiene. Se quiere morir. 
Una noche gris está bebiendo con unos amigos que le avisan: 
—¡Ojo, parcero! Usted tiene muchas culebras encima, lo están buscando 
para matarlo, tenga cuidado. 
Andrés sigue bebiendo para emborracharse. 
Natalia se entera de que Andrés está borracho y metiéndose en 
problemas. Decide llamarlo y a él le vuelve el alma al cuerpo. Entonces él le 
dice: 
—Natalia, amor, ¿a quién quieres que mate? Yo hago lo que sea por ti. 
A lo que ella responde: 
—No, Andrés. ¿Qué clase de persona crees que soy? Si quieres hacer 
algo por mí, arregla tu vida, ve a la iglesia a pedirle perdón a Dios… Se corta 
la llamada. 
Al día siguiente, Natalia se entera de que a Andrés lo encontraron 
muerto por cinco disparos en el atrio de la iglesia. 
Ella, cada vez que puede, lleva flores a su tumba recordándolo con 
nostalgia. 

Labios sensuales, por Jhon Yusty 

45 
EL MILAGRO DE LA VIDA 
Carlos Ruiz 
ur de Bogotá, ciudad Bolívar. Noche de trago, drogas, bazuco, 
marihuana y galibados. Una pandilla celebraba los frutos del robo del día; 
risas, carcajadas, música, todo es alegría en la tienda donde celebran. No 
puede entrar nadie más, sino ellos. Mujeres hermosas metiendo perico y 
chupando pegante. Los jóvenes, mostrando sus armas, creyendo que son 
invencibles. 
A la 1:00 de la madrugada, borrachos y drogados, buscan problemas, 
pero la gente les teme. Uno de ellos, el más querido por su banda, decide irse 
solo, cuando sonaron  cuatro tiros. 
—¡Mataron a Simpson! ¡Mataron a Simpson! —gritaron. 
Todo se acelera, no hay control. Las mujeres lloran y gritan. La banda 
sale a tomar venganza, en su loquera agrede a personas que no tienen nada 
que ver. 
Pasan las horas… es entregado el cuerpo en la funeraria. 
El día de su entierro, se transporta a la gente hacia el cementerio en un 
camión viejo y quince zorras de caballos lo acompañan, haciendo trancón 
hasta llegar al cementerio. La familia espera afuera para llevar el cajón. El 
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ataúd es cargado hasta la puerta del camposanto en una zorra de caballo 
decorada. Cuando llega, se escuchan detonaciones de tiros al aire. 
A la entrada, un hombre calvo de gafas oscuras mira con atención el 
entierro. El cementerio tiene una entrada y una salida. Ellos siguen con su 
amigo, lo llevan a enterrar en la fosa. Suenan los mariachis y los llantos. 
Cuando, de pronto, un grito: —¡Corran, nos van a matar! 
El hombre calvo los estaba esperando con otros tiradores; estos hombres 
estaban muy bien armados, le tendieron una emboscada a la banda. Las dos 
puertas estaban custodiadas, sonaron tiros de guacharaca; a la gente y la banda 
les tocó saltar por los muros del cementerio. 
Todo era confusión; los mariachis sin sombreros ni instrumentos corrían 
por sus vidas. La mitad del ataúd quedó en bóveda y la otra mitad en el aire. 
El camión viejo de estacas subió a las mujeres y arrancó como pudo. 
El caos es bestial; gritos, bala, gente para un lado y otro, no sabían qué 
hacer. El camión sale del cementerio a lo que más da, una moto de los 
tiradores los sigue. Al subir el puente, en media curva, todo el peso de la 
gente pega hacia la  derecha de las estacas del camión, pero las viejas estacas 
no resisten el peso y sale a volar todo mundo, recibiéndolos el piso. 
Una mujer embarazada, que estaba entre el tumulto y el caos, 
desesperada se levanta del piso: 
—¡Se me vino, se me vino! 
Metió sus manos dentro de su vestido de maternidad y se quitó la ropa 
interior. El niño se deslizaba entre las manos de su madre. La gente, como 
puede, rompe el cordón umbilical. Ahí mismo lo envuelven en una chaqueta, 
levantan el recién nacido y lo llevan junto a su madre al hospital el Tunal. 
Milagrosamente no les pasó nada. 
La orden del Calvo era acabar con todos los miembros de la banda; hoy 
los que sobrevivieron pueden contar el cuento. 




José Noel Ramírez Parra 
n cierto pueblo hay una hacienda grande llamada El Porvenir. En 
cosecha de café se reúne gran cantidad de trabajadores, pues pagan a 
mejor precio el kilo de café que en las demás haciendas. Entre los 
recolectores se distinguen dos trabajadores, el Gringo y el Pereirano, ellos 
son grandes amigos. 
Se vive un gran verano durante la cosecha en la hacienda, hay variedad 
de árboles frutales que son aprovechados para el consumo y para uno que 
otro descanso de los trabajadores bajo la sombra. Se escuchan cuentos, 
canciones, otros guardan silencio, pero el ritmo del trabajo es intenso en las 
cafeteras. 
Los dos amigos continúan su amistad, deciden ahorrar parte del salario y, 
cuando termina la cosecha, cuentan con un capital. Al tenerse confianza 
entre ellos, se ponen de acuerdo para un proyecto. 
El Gringo, que tiene experiencia en negocios varios, propone al 
Pereirano que le entregue todos sus ahorros, que él se los pone a producir y 
en tres meses le entrega el capital más las ganancias. El Pereirano acepta y el 
Gringo comienza a realizar varios negocios. 
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Cuando regresa, el Pereirano encuentra buenas noticias: el capital 
invertido dio buenos frutos; agradece al Gringo y cada uno toma caminos 
distintos, el uno toma rumbo a la ciudad y el otro compra una parcela 
pequeña y comienza a trabajarla. 
Pasan muchos años y se pierde la comunicación entre los dos. Con la 
crisis cafetera, el Gringo se va a la quiebra, pierde su finca y queda 
abandonado por su familia en una casa municipal para ancianos. 
El Pereirano, que había tenido una vida generosa y afortunada que 
comenzó en la ciudad con el dinero que le ayudó a conseguir el Gringo, 
estaba casado y sus hijos eran profesionales. Uno de ellos era ingeniero del 
Comité de Cafeteros y tuvo que ir en varias ocasiones al pueblo donde se 
hicieron grandes amigos el Gringo y su padre. 
El Pereirano, al enterarse de que su hijo viajaba al pueblo donde había 
tenido a ese gran amigo que no olvidaba, decide acompañarlo para averiguar 
de la vida del Gringo. Cuando llega al pueblo, se baja en la plaza para 
tomarse un café, pregunta al dueño de la cafetería por el Gringo, con el fin 
de saber qué había pasado con él. El dueño del café le dice que no lo 
conoce. En ese momento una señora que se encuentra en la mesa de 
enseguida le dice que lo conoce, que lo están velando y le muestra dónde 
queda la sala de velación. 
El Pereirano va hasta el lugar y ve a su gran amigo en un ataúd. No 
aguanta la tristeza y se le escapan unas lágrimas de sus ojos. Habla con las 
pocas personas que lo acompañan y al enterarse de cómo pasó los últimos 
años el Gringo, se llena de remordimiento por no haber hecho un esfuerzo 
para saber de él antes y tenderle la mano. Se queda hasta el entierro, se 
despide nuevamente de su amigo en el pueblo y regresa a la ciudad  con su 
hijo. 




Aurelio de Jesús Zapata Restrepo 
ace tiempo en la ciudad de Pereira vivía un matrimonio con muchas 
dificultades y necesidades. A veces no sabían los cónyuges qué hacer, 
pues tenían dos hijos pequeños. Se decían el uno al otro: 
—Qué bueno que alguien nos ayudara a salir de esta situación. 
En este punto la mujer recordó una antigua amistad de la familia, llamada 
Elvia, quien vivía en Estados Unidos desde hacía varios años, y se pusieron 
en contacto con ella por medio telefónico. 
Esta mujer era muy allegada a la familia y en un viaje de vacaciones a 
Pereira los llamó para que pasaran a visitarla en la casa donde se quedaba 
unos días. 
Cuando llegó la pareja conformada por Marina y Eladio, la señora Elvia 
los observaba por la ventana. Ellos tocaron el timbre. Ella ordenó a un 
familiar que estaba con ella que les abriera la puerta para dejarlos seguir y los 
saludó familiarmente. Después de entrar en la casa, hablaron largo rato, 
hasta entrar en confianza y contarse la historia de sus vidas. 
La señora Elvia, al escuchar la historia, dijo: 
H 
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—Yo voy a ayudarlos, puedo prestarles dinero, para que usted, señora 
Marina, llegue hasta Estados Unidos, estando allá, yo me encargo de ponerla 
a trabajar, pero primero tiene que llegar hasta México, en la frontera yo 
tengo una amistad llamada Cristina que cruza personas por el hueco. 
La señora Marina, sorprendida respondió: 
—Ilegalmente, eso me da miedo. 
Y Elvia respondió: 
—Pónganse de acuerdo y me definen. 
La pareja se despidió y se dirigió a casa. Después de un par de semanas, 
doña Elvia regresó a Estados Unidos. El señor Eladio y la señora Marina 
habían aceptado la propuesta y Marina se despidió de su esposo e hijos en el 
aeropuerto. Llegó hasta México, donde se comunicó por última vez con su 
esposo antes de comenzar a cruzar la frontera. 
Don Eladio siguió esperando después de doce años que su esposa algún 
día regresara sana y salva. La señora Elvia afirmó que nunca recibió en 
Estados Unidos a la señora Marina, además de afirmar que ellos conocían el 
riesgo y que ella obró de buena voluntad queriendo ayudarlos por la 
situación económica que estaban pasando. 





n el año de 1996 nació en Pereira una linda bebé que era la alegría de 
un lindo hogar conformado por don Aníbal y doña Blanca, dos 
personas muy educadas y con unos principios morales inculcados por sus 
padres desde muy jóvenes. Ambos se dedicaban a trabajar como docentes en 
la zona rural de Pereira, en una vereda vía a Alcalá. 
Don Aníbal y doña Blanca comenzaron a brindarle lo mejor a su hija, 
que era su mayor alegría. Pasados dos meses decidieron bautizar al hermoso 
bebé, poniéndole por nombre Carolina. 
Carolina permanecía bajo el cuidado de sus abuelos en la cuidad, pues 
sus padres estaban enseñando en la escuela en doble jornada. 
Carolina era inteligente y activa desde muy pequeña, todo le gustaba, en 
la escuela se portaba muy bien. Su rendimiento escolar era sobresaliente, 
ocupando puestos de honor. A don Aníbal y a doña Blanca siempre los 
enorgullecían los primeros puestos de su hija y se esforzaban por pagarle la 
mejor escuela privada. Después de un tiempo, Carolina estaba en la 
secundaria y allí empezó a conocer nuevas amigas con un alto nivel de 
educación.
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Carolina inició sus estudios del grado sexto en un liceo femenino, donde 
conoció una niña con unos modales muy diferentes a los de ella, quien se 
llamaba Yesica. 
Yesica era una niña que venía de un hogar donde todos los días había 
conflictos. Carolina se sentía muy bien cada día al lado de Yesica. Pasados 
seis años de la secundaria eran las mejores amigas, todo lo compartían, 
siempre estaban juntas. 
Carolina decidió ir a la universidad a estudiar psicología. Yesica tomó la 
decisión de irse para Inglaterra, donde vivía una prima, y Carolina empezó a 
sentir un vacío en su corazón por el viaje de su amiga. 
Cuando Carolina cursaba tercer semestre de psicología, su amiga le 
propuso viajar a Inglaterra, pues le tenía un trabajo y no le faltaría nada al 
lado de ella. Entonces decidió preguntarle a Yesica de qué se trataba el 
trabajo, pero solo le contestó que había mucho para hacer, no le explicaba lo 
que ella hacía en aquel lugar. 
Carolina habló con sus padres de la propuesta de su amiga de irse para 
Inglaterra y sus padres se opusieron rotundamente, pero a pesar de esto a 
ella le siguió sonando la idea de irse y sin importarle hacer a un lado todo el 
esfuerzo de sus padres, pues ella siempre había soñado con salir del país y 
conocer Europa; esa era la oportunidad de conocer el viejo continente. 
Entonces Carolina decidió llamar a su amiga en Inglaterra para ultimar y 
detalles del viaje. Yesica le contesta que esté tranquila, que ella se encargaría 
de todo desde allí. Pasado un mes Yesica la llama y le avisa que ya está listo 
el pasaje para viajar a Inglaterra. Entonces Carolina le contesta que le dé 
quince días para dejar todo listo y poder viajar. 
A los quince días Carolina viaja sin avisar a sus padres, pero deja una 
carta a sus abuelos, donde les explica las razones de su viaje, que los va a 
extrañar y que todo va a estar bien. 
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Carolina llega a Inglaterra y es recibida por su amiga, ve todo hermoso, al 
fin cumplió su sueño. Pasados quince días Carolina quería saber cuál era el 
trabajo que le tenía su amiga, pues ella nunca le dijo en qué trabajaba. Yesica 
le dice toda la verdad y empieza a sacar a Carolina a centros nocturnos, 
donde las mujeres prestan su servicio como acompañante. 
Carolina no podía creer que su mejor amiga estuviera haciendo esto y no 
se lo dijera antes de viajar, pero pasan los días y se encuentra sin dinero y, 
necesitada en ese país,  le tocó hacer lo mismo que su amiga. 
Cuando Carolina llamaba a sus padres y abuelos les decía que estaba 
trabajando en un restaurante y le iba bien. 
Llegó una noticia de un embarazo no deseado y no sabía de quien era el 
bebé que esperaba. Decidió tenerlo. El bebé recibió el apoyo del primer 
cliente que tuvo cuando llegó, era un turco que no la abandonó. Ahora ella 
vive con el turco. Sus padres no se enteraron, la niña que tuvo tiene tres 
años. 
Cada fin de año visita a su familia. Ahora toda la familia se siente 
orgullosa de Carolina, el pasado quedó en la historia. De Yesica no se sabe 
nada. Perdieron la amistad por llevarla con engaños y Carolina cumplió un 
sueño, pero jamás se imaginaba que iba a ser de esa forma. 

Carolina a color, por Alexander Paredes 
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TODO ES PASAJERO 
Brayan Rojas 
teve llegaba triste una tarde, pues no paraba de pensar en cómo hablar 
con su familia sobre una decisión que había tomado para darle un 
cambio a su vida y un futuro a su hija y esposa. No sabía cómo dar la noticia. 
Tomó la decisión de llamar a su padrino Javier para pedirle consejo. 
Steve le contó que había decidido irse a prestar el servicio militar. Este era 
un sueño que siempre tuvo, de portar el uniforme, pero sentía  tristeza por 
dejar a su pequeña hija, dado el inmenso amor que amor sentía por ella. 
Javier le decía que, aunque lo sentía acongojado, estaba en desacuerdo 
con la decisión de Steve, porque la única persona perjudicada sería su 
pequeña hija Luciana. Pero Steve no escuchó su consejo y mantuvo la 
decisión tomada, no hubo vuelta atrás. Llegó la fecha de su partida, fue un 
día oscuro y triste, sobre todo en la hora de la separación de padre e hija. 
La pequeña de seis meses no sabía nada de lo que estaba pasando, pero 
Steve, aunque triste y acongojado, se despidió de ella con un gran beso y un 
abrazo, así  como de sus propios padres y esposa. Y aunque la tristeza era 
mucha, llorando se subió al bus rumbo a su aventura. 
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Pasados tres meses, Steve llamó a su familia, habló con su padrino y le 
contó lo difícil que la estaba pasando. Pero decía que todo era para volverse 
una mejor persona, con el fin de darle el mejor ejemplo y una mejor calidad 
de vida a su hija. También habló con su esposa y le preguntó por su hija. Ella 
le contó lo mucho que la niña había crecido y las cosas que había aprendido. 
Esto hacía que Steve se llenara de más de fortaleza para luchar por su 
familia. 
Tras su paso por Coveñas y un fuerte entrenamiento, se llegó el día de la 
ceremonia de iniciación, el juramento de bandera, y Steve solo pensaba en la 
llegada de sus padres para aquella celebración y se llevó una gran sorpresa, 
pues llegaron también su esposa y su hija. Fue un gran encuentro. La 
pequeña estaba feliz por estar con su padre de nuevo, pero pasados tres días 
se tenían que separar otra vez. 
Pasados varios meses Steve llamó a su familia para decir que estaba en la 
bella ciudad de Cartagena de Indias, les contó cómo había sido su paso por 
aquella ciudad.  
Se acercaba noviembre, mes del cumpleaños de Steve años, pero no 
sabía que se iba a llevar una gran sorpresa de parte de su padrino, esposa e 
hija. Una visita llegaba de improviso al batallón días antes de su cumpleaños 
preguntando por Steve. Él salió a la portería para ver quién lo buscaba, su 
corazón estalló de felicidad al ver que esta visita era su familia. La pequeña 
gritaba de alegría «Papá, papá...». Steve, al verlos, se puso a llorar porque no 
pensaba que fueran a visitarlo y menos que fueran a llevarle a su pequeña, de 
inmediato Luciana salió corriendo hacia los brazos de su padre, la felicidad 
era enorme, Papá e hija de nuevo juntos. 
Steve pidió permiso a sus superiores para salir de permiso con su familia. 
El primer día Steve llevó a su familia a conocer Cartagena, sus playas, sus 
centros comerciales y el centro histórico. Papá e hija, dichosos de estar 
juntos. Se llegó el día del cumpleaños de Steve; un pequeño beso y una torta 
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con velas encendidas por su esposa lo despiertan, al igual que a su padrino e 
hija que se encontraban dormidos. 
Pasaron varias horas de celebración y gozo con su familia, aunque en 
medio le visitara el pensamiento de que al otro día debería volver a sus 
deberes. Hizo todo lo posible por pasar el mejor tiempo con su familia, pues 
no sabía cuándo la volvería a ver. 
Llegaba la noche, padrino e hija dormían. Steve pasaba la noche con su 
esposa, hablando de varias cosas y le hacía saber lo mucho que le importaba 
su familia. Llegó la mañana y Steve tenía que volver al batallón. Se levantó 
temprano para no ver a su hija llorar, se despidió de su padrino, le dio un 
beso y un abrazo a su esposa, agradeció por todo y regresó a su labor 
pensando que «todo es pasajero» y que pronto estaría de nuevo con ellos. 
Pronto llegó diciembre, la mejor época del año. Steve, a través de una 
videollamada, veía y hablaba con su hija. Su princesa le mostraba 
alegremente los juguetes que le había traído el Niño Dios por portarse bien 
durante todo el año. 
Llegó el 31 de diciembre a media noche, una fecha hermosa para la 
mayoría de la personas, pero para él tendría que ser un día normal. Dos 
llamadas cortas hizo a su esposa y madre para irse a descansar. Se acostaba 
un poco aburrido por no poder hablar con su hija, pues ya se encontraba 
dormida, pero con la esperanza de que llegara rápido la ceremonia de fin del 
servicio militar para poder ver a su hija de nuevo. 
Pasaron varios meses de mucho esfuerzo y dedicación, hasta que llegó el 
gran día de la ceremonia y Steve se puso feliz, sintiendo una gran felicidad de 
regresar a casa e iniciar su viaje rumbo hacia su ciudad de origen. 
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La felicidad era enorme porque se acercaba el momento del reencuentro 
con su  familia y con su gran amor, Luciana. Su viaje de regreso fue largo y 
Steve no dormía pensando en llegar lo más pronto posible. Pasaron dos días 
hasta llegar a su destino. Al fin estaba en su ciudad, padre e hija estaban por 
reencontrarse. 
Steve abordó un vehículo rumbo a su casa, llegó de sorpresa y su familia 
no lo podía creer. La pequeña estaba dormida pero solo le bastó escuchar la 
voz del padre para levantarse y salir corriendo a sus brazos. La alegría y el 
amor regocijaban el hogar y la familia. Por fin, padre e hija de nuevo juntos. 
No sabemos el gran daño que les hacemos a nuestros hijos cuando partimos hacia un 
lugar distante por largos periodos de tiempo. Nuestros hijos necesitan siempre sentir 
presente el amor de sus padres. 
Hacia el paraíso, por Víctor Ortiz 
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EL GALPÓN DE LA ABUELA 
Gabriel Botero 
omienzo a recordar el galpón de gallinas, pollos y gallos de mi abuela. 
Aquel lugar donde los animales de la finca encontraban su descanso 
después de haber disfrutado en el día del espacio y tiempo que la abuela 
designaba para ellos. Este lugar tiene muchos detalles que hay que tener en 
cuenta. Era un lugar oscuro, estrecho, alargado y húmedo. 
Todavía recuerdo cuando la abuela, a las cinco de la tarde, comenzaba a 
hacer el llamado para que todos sus animales en fila fueran entrando en 
aquel lugar; no faltaba el que por despistado llegara tarde y que la abuela 
hiciera entrar rápido de un chancletazo. 
Esta era la rutina de aquellos animales. Cuando entraban, se ubicaban 
cada uno en su respectivo lugar de descanso. Seguían murmurando hasta 
quedar en silencio. 
Ese galpón mi abuela lo vigilaba muy bien, porque hasta Danger, el perro 
de la casa, tenía su  tapete de descanso a un lado de la puerta del galpón. 
Se apagaban las luces y se escuchaba solamente el sonido de los grillos en 
el patio de la casa, una noche más... 
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Al día siguiente, muy temprano, comenzaba todo de nuevo. Antes de 
amanecer, mi abuela de acudía a aquel lugar a darles salida a aquellos 
animales, los cuales, siguiendo el llamado de ella, eran guiados a través de la 
finca hasta llegar al patio, donde los alimentaba y de una vez los cercaba para 
que no salieran de su vista, pues en las ocasiones en que sus animales se le 
habían perdido, había sido por no haberles hecho un cerco, y con este corral 
ya no tenía esos inconvenientes, los dejaba bien encerrados, los vigilaba 
celosamente, era su pasatiempo favorito. 
La abuela tenía una sazón mágica, cocinaba delicioso. En las tardes 
sacaba de su cocina los sobrados del almuerzo, los cuales lanzaba al patio 
para que todos sus animales disfrutaran de aquel festín, del que también 
disfrutaba Danger, que no se perdía ningún movimiento de la abuela 
después de salir de la cocina. En fin, era todo un fandango de comida y 
animales. 
Es hora del llamado, son las cinco, todos desfilan hacia el patio, 
esperando a que los alimenten. Y es raro, entre ellos, medio pensativo y un 
poco despistado va este ser, que aún desconsolado trata de darle sentido a 
esta paradoja, pues poniendo como escenario de comparación aquel galpón 
de la abuela, ese lugar no dista mucho en semejanza con este en el que ahora 
me encuentro, pues vamos desfilando ya como animales en una fila. 
Después de haber comido, nos conducen a un pasillo, que más parece un 
galpón, donde cada uno de nosotros, como pollos, va buscando ese 
descanso en masa. 
Colibrí, por Luis Galvis 
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EL VERDADERO AMOR NUNCA MUERE 
Geovany Buitrago Ramírez 
n un árbol vivía un búho que se llamaba Zeus y, con él, su esposa Era. 
Ambos eran felices y tenían muchos planes para el futuro. 
Construyeron un nido para el nacimiento de sus hijos, pues Era estaba 
calentando tres huevos. Todo era perfecto en sus vidas, su amor era inmenso 
y bastaba una mirada para expresarlo. 
Un día, Zeus salió de cacería y su esposa se quedó en el nido, para 
protegerlo de cualquier peligro. Zeus volaba hacia el horizonte, buscando 
alimento y se fue alejando cada vez más de su nido, hasta llegar a un lugar 
desconocido. Se sintió asustado por estar solo y perdido. Fueron pasando los 
minutos, las horas y nada se le hacía conocido. 
Cuando llevaba varias horas buscando la forma de regresar, se encontró 
con una hembra de búho, llamada Afrodita, quien conocía muy bien ese 
lugar y, en vez de ayudarlo, se encargó de hacerlo perder aún más, con el 
deseo de enamorarlo y hacer que se olvidara de Era. E inició su plan 
malévolo. 
Afrodita era muy hermosa, pero sus encantos no pudieron conquistar a 
Zeus, porque su amor era tan grande y fuerte que superaría cualquier 
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adversidad. Afrodita, al ver que Zeus no cedía a sus encantos, decidió 
amarrarlo contra unas ramas para acariciarlo, pero tampoco cayó en sus 
redes. Después intentó con una poción de amor, pero fue en vano. 
Afrodita, al ver que el amor que sentía Zeus por su esposa era imposible 
de romper, le mostró el camino de regreso a su nido. Emprendió el regreso a 
su hogar, sintiéndose valiente por haber triunfado ante la tentación y por 
volver con su amada Era. 
Cuando llegó al nido, Era lo estaba esperando angustiada, se sintió feliz 
al verlo y lo sorprendió mostrándole a sus tres hijos que acababan de nacer, 
los abrazó con sus alas, diciendo: 
—Los protegeré y nunca me alejaré de ustedes. Desde ese día no se 
volvieron a separar y fueron muy felices en su nido. 
Águila, por Fabio Castrillón 
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UNA HISTORIA DE AMOR PERRUNO 
Geovany Buitrago Ramírez 
n una vereda vivía un perrito enamoradizo y conquistador. Era un 
cachorro inquieto y apuesto que a todas las perritas les coqueteaba. 
Unas lo rechazaban, otras lo aceptaban. Él continuó con su actitud de pit 
bull, sin preocuparse de los demás y buscando satisfacer su instinto. 
Un día un canarito, que pasaba por la vereda, observó desde un árbol de 
naranjas el ritual de conquista del perrito. Se acercó, lo saludó amablemente 
y lo aconsejó diciéndole: 
—He escuchado que eres muy enamoradizo, picas aquí y allá, pero no te 
has dado cuenta de que te haces un mal a ti mismo. 
El perrito se quedó pensando un rato en esas palabras y le tomó un buen 
rato entenderlas, hasta que le preguntó al canarito: 
—¿Cómo hace usted, señor canario, para vivir con una sola pareja, si es 
usted tan buen mozo? 
A lo que contestó el canario: 
—Cuando yo aprendí a amarme, a respetarme y a aceptarme, le pedí a 
Dios que me enviara una compañera buena, humilde e inteligente que me 
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amara como soy, y el Todopoderoso, que siempre nos escucha cuando le 
pedimos con fe, me bendijo con la esposa que yo había pedido. 
El perrito, desconcertado y lleno de dudas, no pudo decir nada, solo se 
despidió con la cabeza gacha y con el rabo entre las patas, tratando de 
entender lo que le quería decir el canarito y pensando si en algún lugar había 
una perrita perfecta para él. 
Después de muchas horas de reflexión, entendió que la excitación no 
trae sino males y empezó a ver la gran diferencia que hay entre el deseo 
sexual y el amor verdadero. Entendió que el amor es el mayor tesoro que se 
puede tener en la vida. Por ese motivo se sintió vacío y rompió en llanto y 
aullidos, hasta quedarse dormido bajo un árbol de limones. 
Al día siguiente buscó desesperadamente al canarito para que lo ayudara, 
hasta que por fin lo encontró en un árbol de mandarinas y le dijo: 
—Señor canario, quiero ser como usted y encontrar el verdadero amor. 
A lo que contestó el canario: 
—Primero que todo, debes aprender a amarte, respetarte y aceptarte, 
para poder amar a alguien más, porque de nada sirve conocer una buena 
perrita solo para lastimar sus sentimientos. Segundo, aprende a controlar tus 
deseos e impulsos, para que cuando llegue la tentación a tu vida, puedas 
enfrentarla. Tercero, no busques una perrita solo por su belleza física o por 
su pedigrí, sino más bien por sus valores y cualidades. Cuarto, busca a Dios 
todos los días, dale las gracias por cada bendición en la vida y pídele con fe 
que te bendiga con una perrita que te llene el corazón y que juntos puedan 
ser felices por el resto de sus vidas. 
El perrito, lleno de entusiasmo, agradeció al canarito e hizo las cosas 
como le sugirió el ave, cambiando su actitud negativa y egoísta, y mejorando 
su comportamiento. Todos los días le agradeció a Dios y le pidió que le 
permitiera encontrar el amor de su vida. 
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En esos días lo invitaron a una fiesta de perros, en la que conoció a una 
perrita que era muy bonita y rumbera. Empezó a bailar con ella y le gustó 
como movía el rabo, hasta el punto de conquistarlo; pensó que había 
encontrado quien llenara su corazón. Pero no fue así, porque a esta perrita le 
gustaba jugar con los sentimientos de los demás, coqueteando con todos los 
perros de la fiesta; el perrito se sintió frustrado y se reconoció en ella. 
Pero otro día, lo invitaron a un paseo de perros a una finca cercana, 
donde conoció al fin a la perrita de sus sueños. En pocos días se 
enamoraron, porque ella era muy especial y no tenía igual. El perrito 
aprendió a amarla, respetarla y valorarla, tanto que se volvieron inseparables, 
mejores amigos. A los pocos meses se casaron y fueron muy felices el resto 
de sus días perrunos. 

Alas para la libertad, por Gustavo Otaya 






EL LIBRO DE LA VIDA 
Carlos Ruiz 
ndrés, un niño travieso e insoportable, no hacía caso a sus padres; su 
madre le pidió a Dios que le ayudara. 
Un buen día el niño se acostó a dormir y en un profundo sueño empezó 
a verse jugando alegre con sus amigos, pero su mamá lo llamaba y él no 
hacía caso riéndose sin parar. 
Cuando acabó de jugar, se fue a buscar a su mamá para que le diera 
comida, pero se encontró con que la casa donde vivía estaba sola, oscura y 
fría. Prendió la luz, abrió sus ojos, no vio a sus padres, ni hermanos. Miró 
por todos lados, su corazón se partió en mil pedazos y gritó: 
—¡Mami, papi! —pero no estaban. 
Salió al parque, para ver si lo estaban buscando, pero nada. Al pasar la 
gente, él preguntaba por ellos pero nadie le hacía caso. Era como si fuera 
invisible. Pasaron los días, estaba muerto de hambre y se acordó cuando sus 
padres lo llamaban con amor, le servían sopa caliente, le tendían la 
habitación, le colocaban sus juguetes en el armario. 
A su mente vino el recuerdo de la voz de su madre diciéndole: 
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—Hijo, por favor ven a comer antes de que se enfrié la comida —pero él 
no hacía caso. 
El niño se hizo viejo, se veía sucio, cansado, enfermo y sufriendo para 
conseguir algo de pan. Sus ojos aguados recordaban a su familia. Pensaba: 
«Porqué no le hice caso a mi mamá, ya es tarde, soy viejo, perdí mi la vida». 
Se arrodilló con sus últimas fuerzas y le suplicó a Dios que le permitiera 
descansar, porque estaba cansado de sufrir y de buscar a su familia. 
Una luz cegó sus ojos y le respondió: 
—Si te doy una oportunidad, ¿qué harías? 
—Iría donde mi familia, la abrazaría, la amaría y la honraría —respondió 
el viejo. 
Una nueva luz dio vista a sus ojos, despertó y miró para todos lados, 
pudo ver su habitación, sus juguetes; corrió al baño, se miró al espejo, de 
nuevo era un niño. Se puso a llorar de felicidad, buscó a sus padres. 
La mamá lo miró diciéndole: 
—¿Por qué lloras? 
Él niño respondió: 
—¡Porque los amo! 
Frijolero, por Guillermo Ladino 
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EL NIÑO Y EL RAMO 
Arnuvio Morales Aricapa 
n un jardín cerca de Quinchía vivía un joven llamado Eleázar, quien 
tenía un aspecto hermoso. Era alto y delgado, con cabello ondulado, 
piel trigueña y ojos color negro, elegante para vestir, aunque perteneciera a 
una humilde familia. Este joven acostumbraba salir todos los fines de 
semana a su pueblo, en donde conoció a una jovencita llamada María de los 
Ángeles, una mujer muy atractiva, de cuerpo esbelto, estatura media, cabello 
largo, lacio y negro, ojos color café, piel blanca, de buen gusto para vestir. 
En poco tiempo se enamoraron apasionadamente. 
Luego de un tiempo de conocerse, decidieron casarse con la autorización 
de sus padres. Empezaron a ahorrar dinero para la compra de los anillos, los 
vestidos y los preparativos para la boda. Pasaron los días y los meses y se fijó 
la fecha para el matrimonio, era el 9 de mayo del 75. Al fin se cumplió el 
tiempo y se casaron, con una ceremonia como Dios manda en la ley, una 
fiesta con bombos y platillos, hubo baile, ponqué, dulces, licor, además 
muchos invitados y muchos regalos de boda. Después de terminada la 
celebración, como las familias eran de estrato bajo, no tuvieron luna de miel.
E 
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La pareja se fue a vivir en una casita humilde, pero con amor y paciencia 
arreglaron poco a poco la casa. Pasados dos años la pareja seguía viviendo en 
la casita y tuvieron un hijo, pero la situación económica no mejoraba y se 
acercaba la navidad. Preocupados por el futuro de los tres, empezaron a 
pedir ayuda a Dios: 
Señor, te pedimos que nos socorras para tener qué darle a nuestro hijo 
en esta navidad. Pero tuvieron que pasar ese 24 de diciembre pobremente, 
esperando que ocurriera un milagro. 
Era una noche fría y decidieron quedarse en casa con su hijo, aunque 
estaban invitados a pasar en casa de los padres de la esposa, debido al 
invierno no pudieron salir. Al llegar las doce de la noche, la hora del 
nacimiento del niño Dios, empezaron a orarle al Divino Niño e hicieron un 
pequeño brindis entre los dos. Su hijo dormía y ellos dos miraban como caía 
la lluvia por la ventana, en medio de la neblina y de la oscuridad. 
Cuando ya se iban a dormir, se fijaron en la entrada de la casa y de 
repente se apareció un niño de más o menos cuatro años, caminando hacia 
ellos, vistiendo un pantalón corto, descalzo y sin camisa. Los miraba 
fijamente, causándoles mucha impresión, le abrieron la puerta y se acercaron 
para preguntarle: 
¿Quién eres, niño? 
Y él contestó: 
Soy un mensajero que viene a traerles un regalo. 
El niño traía en la mano una rama que parecía de pino, la pareja se llenó 
de pesar y lo invitaron a entrar con preocupación y para brindarle abrigo, lo 
envolvieron en una sábana de lana para darle calor. La pareja creía que era 
un niño abandonado y le preguntaron muchas cosas, pero él callaba. 
Le brindaron café con leche y bebió, le ofrecieron un pedazo de pan y 
comió, luego de unos minutos el niño dijo que se tenía que ir y la pareja le 
dijo que no se iba porque hacía frío y estaba muy oscuro. Le pidieron que se 
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quedara hasta el día siguiente para buscarle su hogar, a lo que el niño 
contestó: 
Mi padre me espera, yo solo vine a traerles un regalo y un mensaje: que 
se amen mucho, vivan felices en paz y tengan fe en Jesucristo, el enviado del 
Padre. 
He aquí el regalo de navidad que ustedes le pidieron durante todo el año 
a Dios, este ramo es para ustedes, consérvenlo. 
La mujer lo recibió alegre y el niño continuó diciendo: 
Mañana en un matero con tierra fértil siembren el ramo, remojándolo 
todos los días, el ramo crecerá hasta hacerse un árbol y cada 24 de diciembre 
les dará manzanas de oro y nueces de plata, se volverán ricos ustedes y sus 
hijos. 
Después de decir estas palabras, el niño se fue sin llevar abrigo y 
descalzo, sacudiendo sus manitos en un gesto de despedida hasta que 
desapareció. La pareja, muy sorprendida y desconcertada por lo ocurrido, se 
acostó a dormir ya siendo la madrugada. 
Al levantarse, la pareja empezó a hacer lo ordenado por el niño. Pasado 
un año el ramo se convirtió en árbol, pero a las doce de la noche no pasó 
nada de lo que esperaban. La pareja se acostó a dormir triste. 
Sin embargo, al día siguiente se levantaron a ver el árbol y lo hallaron 
cargado con manzanas de oro y nueces de plata. Se pusieron felices 
recogiendo las primeras manzanas y las dos primeras nueces, vendiéndolas 
por una gran cantidad de dinero; empezaron a volverse ricos, pues 
compraron fincas, hicieron una casa más grande y lujosa para esconder el 
árbol de los ladrones. Pasados muchos años de vida, la pareja murió y el 
árbol quedó en manos de los hijos, que también fueron ricos. 
Al pasar los años, unos bandidos investigaron de dónde sacaba tanto 
dinero esta familia. En un asalto estos hombres robaron el árbol, para 
llevárselo en barco hacia España. Cuando iban en medio del mar, una gran 
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tormenta con fuertes vientos hizo que el barco se hundiera y toda la 
tripulación murió ahogada, para ser olvidada. Se cuentan que el árbol aun 
existe en el fondo del mar, donde nadie lo puede sacar y está cargado de 
manzanas y nueces, pero Dios lo cuida  para que nadie lo robe. 
Dicen que fue Dios quien vino a visitar el matrimonio y a bendecirlo. 
Aquí concluye la historia del niño y el ramo que da manzanas de oro y 
nueces de plata. 
Niña afgana, por Alexander Paredes 

97
PANCHO Y PANCHITA 
Arnuvio Morales Aricapa 
ucedió en la vereda el Palmar de Riosucio, en 1991. Pancho y Panchita 
se casaron, se fueron a vivir a una casa grande en un cosechadero de 
maíz. Panchita se ocupaba de las labores domésticas de la casa y Pancho se 
dedicaba a cosechar. No permitía este que ningún animal se acercara a sus 
cultivos y para protegerlos se compró una escopeta, con la cual pudiese 
ahuyentar a cualquier animal que se acercara a su cosecha. 
Panchita amaba mucho a las aves silvestres y tenía muchos animales en 
su casa: gallinas, patos, gansos, piscos… Todos los días les daba de comer 
maíz y arroz. 
Una mañana Pancho le dijo a Panchita: 
—Estoy muy triste, porque las loras y los chamanes dañan mis cultivos 
dejando poco maíz para vender. 
—No te pongas triste —le contestó Panchita—, que Dios sabe como 
hace las cosas y los animalitos tienen derecho a comer de lo que el hombre 
siembre. 
—Voy a dispararles a todos los animales que se acerquen al maíz —
replicó Pancho muy enojado. 
S 
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—Hay muchas formas de proteger la cosecha sin hacerle daño a los 
animales, por ejemplo hacer un espantapájaros —propuso Panchita muy 
preocupada. 
Pancho la dejó hablando sola y se fue enojado con la escopeta y unos 
cartuchos en sus manos. Al llegar la tarde, Pancho regresó en medio de la 
lluvia a la casa con varios animales a los que había disparado durante el día 
por acercase a su cosecha y los dejó a la entrada de la casa. Panchita, al ver 
las aves muertas y la crueldad de Pancho, se sentó a llorar. 
Al día siguiente Panchita se disponía a darle de comer a sus animales 
como de costumbre. Era una mañana de verano. Pancho observaba a su 
esposa desde el balcón de la casa, y en ese momento vio bajar de los cielos 
una nube de pájaros de todos los colores que volaba alrededor de Panchita 
envolviéndola. Las aves ascendieron nuevamente al cielo, llevándose a 
Panchita. Pancho no podía creer lo sucedido, aunque reaccionó y exclamó: 
—¡Dios mío, devuélveme a Panchita! 
Pero pasaron las horas y Pancho lloraba desesperadamente, buscaba a 
Panchita por todos lados, estaba al borde de la locura. Se arrodilló frente a 
su cultivo, pidió a Dios perdón por su crueldad y prometió alimentar a los 
pájaros con generosidad. Regresó a casa cansado y pasó la noche en vela. 
Al levantarse con el canto del gallo, se dispuso a darle con nostalgia de 
comer a los animales de Panchita. En ese momento una nube de pájaros de 
todas las especies descendió de los cielos y con ellos Panchita. Ella siguió 
dándole de comer a sus aves, como lo estaba haciendo el día anterior, como 
si nada hubiese pasado. Las aves que habían traído de regreso a Panchita se 
sumaron a comer del maíz que Pancho estaba dando a las aves domésticas.
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Pancho y Panchita se abrazaron fuertemente y todas las aves 
comenzaron a revolotear por toda la casa, llenándola de color y de hermosos 
cantos. 
Pancho cumplió su promesa de cuidar de los animales, rompió la 
escopeta y Panchita solo recuerda un hermoso sueño en el paraíso durante el 
día que desapareció. 

El oso, por Nelson Castrillón 
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DE VUELTA A LA FELICIDAD 
José Noel Ramírez Parra 
ra una familia de tres hermanos y Karla, su madre viuda. El hermano 
menor, después de la muerte de su padre, decidió asumir la 
responsabilidad de cuidar y velar por su madre, por esta razón no pudo 
terminar sus estudios, en cambio Aciprino y Fortuna, sus hermanos 
mayores, terminaron sus estudios y  viajaron al exterior para hacer sus vidas. 
Preciso y Karla llevan una vida en el campo, pero extraños al resto de la 
familia. En las mañanas, Preciso ordeñaba la vaquita Teolinda y recogía 
frutas para prepararle desayuno a su madre. Durante el día cumplía con las 
labores cotidianas de la finca. Madre e hijo disfrutaban del canto de los 
pájaros, del sol de la mañana y vivían en un ambiente natural. 
Preciso aprovechó el tiempo de descanso e hizo un curso de dibujo por 
correspondencia. Al cumplir varias clases, el primer dibujo en realizar fue el 
retrato de su mamá. Viendo sus cualidades artísticas, una joven cercana a la 
familia llamada Elsy se interesó en el trabajo artístico de Preciso y le propuso 
que dibujara su rostro. Se hacen muy amigos y deciden tener más que una 
amistad. Karla, la madre, los felicita y apoya la relación. 
E 
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Preciso finalizó exitosamente todos los niveles de los cursos de dibujo. 
En su finca tenía un taller de pintura, oficio que combinaba con sus labores 
del campo. Sus obras fueron expuestas en distintos espacios artísticos y se 
hizo un artista muy reconocido por su obra. 
Preciso le pidió matrimonio a su novia y ella aceptó. Se casaron un fin de 
año, sus hermanos lo acompañaron en el matrimonio y la casa se llenó de 
felicidad por la celebración y el rencuentro familiar. 
Alpes, por Luis Galvis 
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LAS AVENTURAS DE FRANK Y SUS HERMANOS 
Jooan Ferney Mamián 
n una aldea había tres hermanos, uno de ellos se llamaba Frank. Él era 
muy inteligente, las personas que lo conocían lo admiraban pues hacía 
todo tipo de cosas para la comunidad. Ayudaba a las personas y, cuando se 
lo encontraba caminando por la aldea, todos se acercaban a conversar y a 
preguntarle cosas, pues era muy culto, a diferencia de sus dos hermanos que 
eran perezosos y solo se pasaban el día durmiendo y jugando en la granja en 
que vivían. Cuando Frank inventaba objetos y máquinas, sus hermanos se 
los dañaban, además destrozaban lo que él regalaba a los aldeanos, pero 
Frank volvía y arreglaba las cosas. 
Un día Frank, preocupado por sus hermanos, tuvo una idea y comenzó a 
escribirles una carta: 
Queridos hermanos: 
Los quiero con todo el corazón, pero tengo que irme lejos, espero que ustedes dos 
ayuden a la gente como yo lo he hecho. Les escribiré tan pronto llegue a mi lugar de 
destino...
E 
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Al otro día, los dos hermanos empezaron a gritar de emoción al ver que 
su hermano ya no estaba. Fueron a buscar los inventos de Frank para 
destrozarlos, se volvieron más traviesos y decidieron ir al pueblo a destruir 
todo lo que su hermano había construido y reparado. 
Los aldeanos no encontraban explicación del porqué no funcionaban las 
cosas, se reunieron y decidieron que necesitaban alguien que les arreglara las 
máquinas. Contrataron a varias personas, pero ninguno pudo hacer lo que 
Frank hacía por ellos. 
Un tiempo después decidieron ir en busca de los hermanos de Frank; 
ellos se encontraban en mal estado, hambrientos y descuidados, porque el 
único que trabajaba era Frank y las cosas que tenían para el funcionamiento 
de la granja ya no servían. Las personas del pueblo les pidieron que 
arreglaran las cosas dañadas y les prometieron que por esto les pagarían bien. 
Los hermanos, sin saber cómo reparar nada, simularon arreglar los 
aparatos dañados, mintieron a los aldeanos, les cobraron el dinero y 
volvieron a su casa con remordimiento y tristeza por no ser como Frank. 
Los hermanos, al llegar a casa, recibieron una carta de su hermano que 
decía: 
Hermanos: 
Me encuentro lejos, espero que estén ayudando a los aldeanos. En caso contrario, es 
que no han aprendido nada; si quieren ser como yo, les dejé un mapa para que me 
encuentren. 
Hasta pronto, Frank. 
Los dos hermanos al ver el mapa no comprendieron nada, pues era 
difícil de entender, los días pasaron y no descifraban el mapa. 
Pero un día uno de los hermanos dijo: 
Locus amoenus 
109
Nuestro hermano es muy inteligente, no creo que podamos ser como 
Frank y ayudar a los aldeanos. 
El otro  hermano propuso: 
Debemos viajar y buscar a las personas inteligentes que nos enseñe a 
ser como Frank. 
Comenzaron en una isla muy hermosa, aunque solitaria. Buscaban a un 
hombre que era el mejor con las matemáticas. Al llegar a la casa del 
matemático, se encontraron con un hombre viejo al que preguntaron: 
Señor, usted es el gran matemático, queremos que nos enseñe. 
El viejo les contestó: 
Yo les enseño, pero a cambio quiero que trabajen para mí hasta que 
aprendan todo. 
Aceptaron de mala gana pero estuvieron el tiempo indicado para 
aprender lo necesario. Quisieron descubrir más, entonces buscaron un 
segundo lugar y se despidieron del viejo. 
El segundo lugar era una montaña. Allí habitaba un artista famoso por 
sus obras de arte y su conocimiento de la cultura, cuyos dos primeros 
retratos, los dulces rostros de su madre y de su esposa, laureaban una de las 
paredes de la remota finca2. Cuando llegaron a este lugar, comenzaron a 
trabajar por separado y aprendieron todo de este hombre. 
El tercer lugar estaba ubicado en la selva, donde habitaba un científico. 
Los hermanos estaban asombrados con tantas cosas que experimentaban. 
Luego se dirigieron a un cuarto lugar en el desierto, donde observaban el 
universo en las noches de la mano de un anciano astrónomo. Entonces 
empezaron a conocer los misterios del universo. 
Después de aprender tantos secretos y de comprender tantos misterios, 
no sabían si volver a la aldea, pues ya no eran los mismos. Aun fueron a un 
quinto, a un sexto y a un séptimo lugar. Aprendiendo continuamente algo 
2 Guiño del editor. 
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nuevo se dieron cuenta de que su hermano los estaba guiando por los 
mismos lugares que él había recorrido para que también aprendieran lo que 
él. Cuando comprendieron la intención de su hermano, tomaron la decisión 
de volver a la aldea para agradecerle por la enseñanza recibida. 
Al llegar a la aldea se encontraron con su hermano y le agradecieron por 
todas las enseñanzas adquiridas y empezaron a ayudar a los aldeanos, pues ya 
tenían los conocimientos para hacerlo; así aprendieron compartir y a usar el 
conocimiento que dominaban. 
Paraíso tropical, por Jhon Yusty 
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EL AMOR EN ESPERA 
El «Profe» 
n el año de 1992, un joven llamado Carlos, de origen campesino con 
modales ejemplares, decidió dejar el campo en busca de nuevas 
oportunidades. Sus padres, también de origen campesino, se oponían a que 
su hijo los dejara. Carlos ya había cumplido 18 años y había terminado su 
bachillerato. Pedro, su padre, era quien más se oponía a la decisión de 
Carlos, a pesar de que Cecilia, su madre, lo apoyaba para que saliera adelante 
y fuera un profesional en la vida. 
Carlos tomó rumbo a la ciudad de Medellín un domingo a las 5:00 de la 
mañana y llegó al terminal a las 12:00 del medio día. Estando en Medellín, se 
hospedó en un hotel modesto. 
Al día siguiente comenzó la búsqueda de trabajo, para iniciar su proyecto 
de darles a sus padres una mejor calidad de vida. Empezó a repartir hojas de 
vida en todas las empresas y oficinas que veía. Era tanto el deseo de Carlos 
por salir adelante que, finalmente cuando lo llamaron de una empresa de 
mensajería, él, sin conocer muy bien la ciudad, aceptó el trabajo.
E 
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Haciéndolo con mucho sacrificio, pasando muchas dificultades, Carlos 
pasó su etapa de prueba y le estaba yendo muy bien como mensajero. 
Además estaba estudiando sistemas en las noches, en donde conoció una 
bella mujer de 18 años, llamada Luisa, de ojos azules, cabello largo, cuerpo 
exuberante, encantadora y presumida. Su amistad  duró veinte días, porque a 
ella le tocó irse para Envigado a trabajar en un hospital como recepcionista. 
Carlos se había enamorado de la mujer de ojos azules y cuerpo 
espectacular, hasta llegar al punto de dejar el trabajo al mes siguiente, para 
irse a buscarla. Entonces llegó a Envigado a buscar empleo. Después de 
quince días no lograba conseguir un buen trabajo, así que decidió ir a visitar 
a Andrea al hospital. Ella lo atendió, sin prestarle mucha atención, porque 
ella le había preguntado si estaba trabajando y él le contestó que estaba 
buscando. Carlos se despidió para continuar su búsqueda de empleo y 
consiguió nuevamente un trabajo como  mensajero en una empresa de 
transporte reconocida de la región, donde le pagaban mucho mejor y tenía 
opción de ascender. 
Pero Carlos no podía sacar de su mente a aquella hermosa mujer y 
decidió llamarla para invitarla a salir un fin de semana, al lugar que ella 
quisiera. Andrea aceptó su invitación y Carlos le compró un ramo de rosas. 
Ella eligió un restaurante de comida internacional. Al ver el ramo de rosas lo 
recibió sin mucho agrado. Carlos consideró que era el momento apropiado 
para confesarle su sentimiento y declaró su amor, pero ella respondió con 
evasivas y así terminó la cita. 
Durante meses Carlos demostró a Andrea todo su amor, pero a ella solo 
le interesaba lo material y él no poseía mucho.  Pasados los días Carlos 
descubrió que Andrea tenía novio, pero ella negaba el hecho. 
En este punto, Carlos decidió regresar a Medellín para olvidarse de ella e 
iniciar sus estudios en la universidad para ser un profesional como lo había 
prometido a sus padres. Después de un par de años, Andrea buscó a Carlos, 
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pero ya era tarde. Carlos era un reconocido ingeniero con una hermosa 
familia y cumplió a sus padres, quienes vivieron orgullosos de él. 

El beso, por Alexander Paredes 
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RESPONSABILIDAD Y COMPROMISO 
José Noel Ramírez Parra 
n una pequeña comunidad de Colombia viven personas con mucho 
talento que saben utilizar sus recursos naturales. Allí pasa una quebrada 
aprovechada para la pesca, la explotación de oro y la extracción de materiales 
de río como la arena y la piedra. 
Las familias del lugar son unidas en su mayoría. Los jóvenes se dedican a 
estudiar en la escuela, donde sobresalen dos alumnos, Estrella y Sabor; ellos 
son becados por el gobierno por ser los mejores estudiantes de su colegio y, 
al terminar el bachillerato, inician una carrera profesional. 
La beca recibida se llama Ser pilo paga, obtenida con el mejor promedio 
de las pruebas de Estado. Cuando cumplen dieciséis años de vida, Estrella 
decide estudiar medicina y Sabor escoge matemáticas. Empiezan en la misma 
universidad cada uno por su lado y se consagran al estudio, pues no quieren 
distraerse. 
Cierto día Estrella no entiende un tema relacionado con matemáticas, 
entonces busca a Sabor y él le explica tan bien que entiende en la primera 
oportunidad. Así  Sabor despierta la atención de Estrella. 
E 
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Pasan los días y ella empieza a vigilar los movimientos de Sabor. Al no 
verlo comprometido sentimentalmente y sí en cambio dedicado a su carrera, 
busca la oportunidad para hacerle saber que quiere con él algo más que una 
amistad y así comienza una historia de amor. 
Aún siendo jóvenes, saben manejar la relación, dándole prioridad a sus 
estudios universitarios. Al graduarse, los dos deciden casarse, siendo una 
doble celebración para las orgullosas familias de estos dos jóvenes. 
Sabor y Estrella nos enseñan que la responsabilidad nos lleva a la 
felicidad. 
Campesina siglo XVIII, por Guillermo Ladino 
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UN SUEÑO HECHO REALIDAD II 
Carlos Ruiz 
ap, rap, rap… 
Cuando canto tanto 
parto en mi coche, 
hacia el ascensor 
de la radio amor. 
Un grupo de muchachos bailando en la cuadra. Ellos, muy animados, 
ensayando su música rap y bailando break dance. Se reúnen todos los días a 
ensayar. 
—…bueno, y como se va a llamar nuestro grupo —dialogan. 
—Fondo blanco: así comienzan los problemas, las drogas, el robo... 
Eran doce integrantes en el año 90. Al empezar su grupo la gente los 
señalaba  diciendo: 
—Esos marihuaneros, ladrones, ¿qué van a hacer en la vida? 
Su baile seguía adelante, pero sus integrantes empezarían a perderse en la 
calle. Las disputas y la envidia harían que el grupo se desintegrara poco a 
poco. Unos morirían, otros pararían en las cárceles, otros en la indigencia. 
 R 
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Algunos pocos volverían a su familia a perseverar sobre las dificultades, el 
hambre, las deudas y las humillaciones. 
Pero Dios no los desamparó. Después de muchos obstáculos y 
sufrimientos, grabaron su primer disco, hicieron videos en la llamada calle 
del Bronx o mejor conocida como la «Ele» en Bogotá. 
Hoy en día es un grupo muy conocido en su género musical. Aunque 
ahora tiene otro nombre aquel grupo de la época en que andábamos juntos 
de niños y hay muy pocos de ellos, desde la cárcel «La 40 » los recuerdo y 
veo sus videos con alegría. Más de uno no cree que lo conozco. Soy muy 
amigo del vocalista y muchas veces nos reunimos sin tener ni para un 
cigarrillo. Dios los bendiga y les de muchos años en su carrera. 
El bejuco de la 6, por Guillermo Ladino 
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MI HIJO, EL AMOR Y EL DESTINO 
John Alexander Londoño 
as cosas no ocurren cuando uno quiere o desea, sino cuando Dios lo 
dicta. Un hombre llamado Alex, tratando de superarse como persona 
logró sus estudios con dificultades. Vivía con una hermosa mujer llamada 
Adriana, con quien tenía una linda relación, llena de felicidad y uno que otro 
problema como cualquier pareja. Vivieron juntos durante catorce años, 
intentaron ser padres y en dos ocasiones perdieron los bebes durante el 
embarazo. Después del último intento fallido se separaron. 
Al pasar el tiempo, Alex se enamoró de otra mujer llamada Yesenia. Ella 
tenía una hermana gemela, las dos trabajaban en el mismo lugar que Alex. 
Después de cuatro meses, Alex le hizo una propuesta a Yesenia: salir a tomar 
algo y así fue; la gemela aceptó la invitación de Alex y fue una noche muy 
especial para los dos, desde ahí empezó un noviazgo. 
Con el pasar del tiempo, a los siete meses de relación, Yesenia quedó 
embarazada, fue una sorpresa inesperada que los hizo felices. Siguieron con 
su vida y sus planes, el niño nació sano y fuerte, uniendo fuertemente a la 
pareja, su nombre era Nicolás, y después de cuatro años de relación se 
casaron. 
L 
El Vuelo del Colibrí 
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Hoy en día Alex esta privado de la libertad, pero ese lazo de amor lo 
sigue motivando para luchar por ese regalo de Dios que se llama familia. 
Quizás hoy no puedas hacer las cosas de la mejor manera, pero mañana 
será un nuevo día para mejorar. 




Jhon Edwin Osorio Villegas 
prendo a leer y escribir, me tomo mi tiempo, lo hago porque quiero, 
querer es poder. Nunca es tarde, sé que lo lograré. ¡Escribo mi propia 
historia! 
Dejo mi firma y mi primer escrito en Chocolate y cuento desde la «Cuarenta». 
A 

Colibrí, GordonJohnson, Pixabay 



